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PANCHO VILLA: LA CONSTRUCCIÓN DEL MITO 

Dr. Sergio Antonio Corona Páez 1  

 
El pasado viernes 4 de mayo fue presentado en el Instituto Coahuilense de 

Cultura de Torreón el interesante libro “Pancho Villa. La construcción del mito”. 

La presentación de la nueva obra estuvo a mi cargo. Ofrezco a continuación el 

texto, preparado para este evento. 

 

                        
 

“El autor del libro que hoy nos ocupa es el conocido investigador iconográfico 

Miguel Ángel Berumen Campos, director de la editorial Cuadro X Cuadro, 

compañía dedicada a la investigación fotográfica y edición de libros. 

Como miembro que soy del Comité Coahuilense de los Festejos del 

Bicentenario de la Independencia y Centenario de la Revolución, me honra y 

me complace sobremanera hacer algunos comentarios sobre este connotado 

autor y su obra  Pancho Villa: la construcción del mito.  

                                                 
1 Maestro y doctor en Historia por la UIA-Santa Fe,  Coordinador del Centro de Investigaciones 
Históricas de la Universidad Iberoamericana Laguna, académico docente en la misma 
institución, Cronista Oficial de Torreón. 



 3

Berumen Campos nació en 1962 en Ciudad Juárez, Chihuahua. Trabajó 

como analista de cine para la radio, televisión y publicaciones periódicas 

Ciudad Juárez (1995-1999). Fundó la Asociación Fílmica de Ciudad Juárez, 

A.C. Dirigió el departamento de cine de la Universidad Autónoma de Ciudad 

Juárez y la Muestra Permanente de Cine de Calidad por seis años (1995-

2001).  

Fue el editor e investigador iconográfico del libro “La mirada 

desenterrada” (2000). Ha escrito “La cara del tiempo: la fotografía en Ciudad 

Juárez y El Paso. 1870-1930” (2002); “1911, La Batalla de Ciudad Juárez” 

(2003); y “Pancho Villa. La construcción del mito” (2005) y esta segunda 

edición que hoy presentamos (2006), la cual cuenta con 16 páginas más, 

nuevo material fotográfico, un nuevo capítulo y una cronología anexa. 

La segunda edición corregida y aumentada de este espléndido libro ha 

sido coeditado por Cuadro X Cuadro, Imagen y Palabra, A.C. y Editorial 

Océano de México, S.A. de C.V. y consta de doscientas páginas.  

Y para entrar en materia, mencionaremos que “Pancho Villa: la 

construcción del mito” es un libro que es resultado de una investigación 

iconográfica, la cual incluyó una exhaustiva revisión de archivos con esta clase 

de materiales. 

Las preguntas a las que esta investigación intentaba responder, son las 

siguientes: 

 

1- ¿Cómo y cuándo se construyó el mito de Pancho Villa? 

 

2- ¿Cuál fue el papel de las imágenes, del cine y de la tradición oral en 

la construcción de este mito? 

 

Los supuestos sobre los que descansó este proceso de investigación, fueron 

A).- Que efectivamente existe el mito de Pancho Villa. B).- Que, mediante la 

recopilación y comparación del material iconográfico con los materiales 

hemerográficos y orales coetáneos, es posible responder a tales preguntas. El 

texto nos declara que entenderemos por mito “una creencia aceptada por 

vastos sectores sociales” “una creencia social compartida, no una verdad 
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sujeta a la verificación. Su validez y eficacia residen en su credibilidad” y 

diríamos nosotros, en su verosimilitud. 

En realidad, la interesantísima investigación que subyace en la génesis 

de esta obra que hoy presentamos, plantea la existencia de un Pancho Villa 

histórico no muy conocido, el cual fue sobrepujado y opacado por el Pancho 

Villa mítico, sobrehumano, una visión creada, consensuada, compartida e 

incuestionada, visión que maravillaba a mexicanos y extranjeros por igual, a la 

vez que atemorizaba a los estadounidenses, nuestros eternos vecinos. En este 

mito existe una dualidad positivo-negativo, el Villa Robinjudesco que despojaba 

a los ricos en favor de los pobres, y el bandido que mataba a sangre fría, el 

caudillo de la ocurrencia genial y el homicida que no respetaba la condición 

humana de sus enemigos. El líder venerado y seguido por sus soldados hasta 

la muerte, y el bandido sin escrúpulos. En el fondo, son las dos caras, las dos 

actitudes hacia un ser que llegó a ser considerado excepcional “por aclamación 

popular”. 

 

 La metodología que sigue la investigación es bastante más que solvente 

para llegar a las conclusiones que plantea. La reunión de materiales 

iconográficos, hemerográficos y elementos anecdóticos, al ser comparados, 

permitieron determinar si la percepción popular sobre Villa, y la expresión de 

esa percepción en realidad trascendieron la estatura del Villa histórico. A partir 

de esta comparación se hacen evidentes los elementos históricos y orales, así 

como la visión hipérbólica que el pueblo comienza a construir, los adjetivos, los 

superlativos, las expresiones cargadas de valor en el lenguaje, y desde luego, 

Berumen Campos comprueba que ésta es una visión compartida y no 

puramente subjetiva, individual o mantenida por pequeños sectores de la 

población. 

Entre las observaciones de que Berumen Campos da cuenta, están las 

siguientes: 

Que Pancho Villa ya contaba con una gran imagen por capital propio en 

1913, a saber, su posición política como gobernador de Chihuahua, y su 

posición militar como Jefe de la División del Norte. Y más que nada, todo lo que 

la gente decía y repetía sobre él. Para Berumen Campos, la oralidad, el relato 

popular fue el elemento protagónico en la conformación del mito, algo así como 



 5

la lanzadera que lo tejía. A través de la oralidad se creaban, crecían y se 

difundían los consensos populares sobre lo extraordinario que Villa era y lo 

mucho que significaba para el pueblo y para la causa popular. Villa, un hombre 

como cualquier hombre del pueblo, estaba en una posición exaltada debido a 

sus extraordinarias cualidades que lo convertían en sobrehumano, que es lo 

que implica el término “Centauro del Norte”. 

Para Berumen Campos, los medios de comunicación acudieron a Villa 

en 1914, cuando sus triunfos y su brillo eran innegables, y solo hasta entonces, 

no antes. Es decir, contribuyeron a la difusión del mito, más que a su creación. 

Así pues, para el autor, el mito de Villa comenzó en 1913, cuando 

algunas concepciones sobre él se pusieron en marcha.  

 La particular estructura del libro que presentamos obedece a cada una 

de las funciones que las secciones realizan.   

La primera parte del libro es la parte argumentativa del texto. Es aquí 

donde los términos manejados y las hipótesis planteadas durante la 

investigación, se dan a conocer. Es algo así como su memoria, su diario de 

campo. Cuenta con una “introducción”, una parte dedicada a repasar “la 

construcción del mito”, y una tercera parte, denominada “la historia de una 

fotografía”. Se trata de la más famosa de las fotografías de Villa, que muchos 

han afirmado que corresponde a la entrada de éste a Torreón, pero que 

Berumen, con un impecable ejercicio hermenéutico del que nos da cuenta, 

determina que fue tomada en Ojinaga o cerca de ahí en 1914, y que quienes la 

publicaron antes que nadie fueron los semanarios Leslie´s y Collier´s (febrero 

de 1914). El autor a quien se le atribuye dicha fotografía es John Davidson 

Wheelan. 

La segunda parte del libro demuestra no solo la extensión, sino la 

multitud de temáticas que podría abordar el mito de Villa, y esto a partir de 

materiales fotográficos y diversos testimonios coetáneos. Esta precisamente es 

la función de la sección denominada “Pancho Villa por sus contemporáneos”. 

Las otras secciones, “el inicio”, “de Ciudad Juárez a Ojinaga”, “los hombres 

alrededor de Villa”, “la familia y el retiro” constituyen auténticas galerías 

fotográficas acompañadas de los nombres de los autores o repositorios, así 

como de pies de grabado que nos sitúan, nos informan y nos orientan sobre 

determinados aspectos de la vida del caudillo. 
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Hay una “cronología” al final, la cual es de gran ayuda cuando queremos 

situar o poner en perspectiva algún acontecimiento descrito en el texto.  

Como en cualquier otro libro que se precie de serio o de científico, 

encontramos a su término una lista de referencias bibliográficas, iconográficas 

y hemerográficas, así como los nombres de los numerosos archivos 

consultados. 

La necesidad de que una obra con sello académico lleve esta clase de 

referencias no es comprendida del todo. Por lo general se le interpreta como un 

signo de erudición del autor. Mientras más referencias y fuentes, más erudito. 

La realidad es muy otra. En las ciencias duras el experimento debe 

poder repetirse bajo las mismas condiciones una y otra vez para que cualquier 

investigador pueda observarlo y verificar su validez. De manera analógica, en 

las ciencias sociales las fuentes primarias y secundarias deben ser claramente 

manifestadas para que cualquier otro investigador pueda dar fe de que 

efectivamente existen, y de que existen donde se dice que existen. Cualquier 

investigador tiene derecho a revisar si la interpretación que el autor original le 

atribuye a cierto material citado es congruente con dicha interpretación, o si no 

lo es. O bien, si las citas textuales realmente pertenecen al autor citado, y si 

son empleadas en el sentido en que lo hizo el autor. 

En pocas palabras, toda esta serie de referencias, fuentes y archivos 

constituyen el sello distintivo de una obra que es verdaderamente académica, 

veraz y que está abierta a la crítica y a la revisión científica. Demuestra que hay 

transparencia como para exhibir las fuentes y las interpretaciones que se 

propusieron. Además, nos permite cuantificar y cualificar de golpe la magnitud 

de la obra y su probable valor científico. 

En este sentido, “Pancho Villa, la construcción del mito” es una obra 

impecable, una obra que aporta nuevos conocimientos y nuevos materiales 

fotográficos al ámbito de la historia de la revolución y a la historia del mito de 

Pancho Villa. Y como si fuera poco, lo hace con un gran criterio estético, con lo 

cual añade valor artístico al ya de por sí alto valor histórico del texto. Muchos 

de ustedes se preguntarán ¿y que dice el libro sobre Pancho Villa? Para 

satisfacer su inquietud, mi mejor recomendación es: adquieran el libro. Es un 

ejemplar de colección. Vale la pena y se lee con gran facilidad y deleite”. 
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EL MOSTRADOR 

 
 

     
 
 

No digo nada novedoso si afirmo que un mapa —y sus congéneres maqueta, 

globo terráqueo, croquis— es la versión plana y reducida de un espacio. Lo que 

vemos varía según la definición, de bulto o puntillosa, de los detalles existentes 

en la realidad y asentados en el dibujo. Ese objeto es muy útil, sin duda, ya que 

con él abarcamos de un vistazo cierto pedazo de mundo tal y como los pájaros 

o los viajeros espaciales, suponemos, lo miran desde el aire. Pero el mapa, o el 

plano de una ciudad en este caso, tiene sus límites: vemos calles, zonas 

verdes, cuadros más amplios que son edificios públicos o triángulos de la 

periferia que pueden ser sembradíos. Falta allí el latido de la ciudad, la 

respiración que sólo puede dar la crónica escrita, la descripción del 

“movimiento” humano. 

En Coahuila acaba de ser publicado un libro que, a su modo, es una 

involuntaria y minuciosa descripción de lo que era la vida lagunera a principios 

del XX. No se trata de una crónica ni de un libro con intenciones 

historiográficas, sino del Directorio Comercial e Industrial de La Laguna 

 

TORREÓN, 1905 
 

JAIME MUÑOZ VARGAS 
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elaborado por A.C. de Baca y Agustín Aguirre Hermosillo hacia 1905. Este 

documento, insisto, es como un mapa que no sólo nos orienta sobre la 

existencia y la ubicación de los numerosos negocios que poblaban la zona 

conformada por Torreón, Gómez Palacio, Lerdo, Viesca, San Pedro y 

Matamoros, sino de los giros, precios, productos y, lo más importante, la 

mentalidad colectiva que es posible inferir a propósito del auge económico. 

Si había dudas sobre la vocación por los negocios que caracterizó a los 

laguneros de aquellos años, cuya herencia, por cierto, sigue viva en el siglo 

2007, el Directorio de Baca y Aguirre las disuelve por completo. En cada página 

de esta obra —equivalente de nuestros actuales directorios telefónicos— 

ingresamos al corazón de la ciudad, vemos sus calles y la vida que bulle en 

cada rincón de la comarca. 

Publicado con los sellos del Conaculta, INAH, Icocult y Centenario de 

Torreón A.C., el Directorio exhibe una calidad de edición que permite apreciar 

con claridad cada una de las páginas, lo que habla de un estupendo trabajo de 

escaneo. Ofrece además tres textos de presentación preparados por Humberto 

Moreira Valdés, gobernador de Coahuila; Javier Guerra Guerra, director del 

Icocult; Luciano Cedillo Álvarez, director General del INAH y Francisco 

Martínez Pérez, director del Centro INAH Coahuila. 

Muchas veces me he preguntado qué tanto flujo de actividades 

culturales (culturales en el sentido estrecho de aquellas que se relacionan con 

las bellas artes) se daba en la región, y un Directorio como éste me saca de la 

duda. Esto y mucho más nos pueden responder las páginas de documentos 

parecidos. Sólo debemos hacerle las preguntas adecuadas. 

 
Directorio Comercial e Industrial de La Laguna (edición facsimilar), A.C. de 

Baca y Agustín Aguirre Hermosillo, Conaculta, INAH, Icocult y Centenario de 

Torreón A.C., Torreón, 2006, 256 pp. 
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Ahora Ud. puede leer estas obras en nuestra biblioteca virtual: 
 
http://sitio.lag.uia.mx/publico/servicios/archivohistorico/archivo1/ArcHistorico/lobor

ampante/loborampante.htm 
 

LIBROS DEL CENTRO DE INVESTIGACIONES HISTÓRICAS 
 
1.- Una disputa vitivinícola en Parras (1679). Paleografía de Sergio Antonio 
 Corona Páez. Edición de Jaime Muñoz Vargas. $ 35.00  
 
2.- Censo y estadística de Parras (1825). Paleografía, notas e introducción de 
 Sergio Antonio Corona Páez. Edición de Jaime Muñoz Vargas. $ 35.00 
 
3.- Gerónimo Camargo, indio coahuileño. Una crónica de vida y muerte 
 cotidianas del siglo XVIII Introducción y notas: Carlos Manuel Valdés 
 Dávila. Paleografía: Sergio Antonio Corona Páez. Edición de Jaime Muñoz 
 Vargas. $ 35.00 
 
4.- Tríptico de Santa María de las Parras. Notas para su historia,geografía 
 y política en tres documentos del siglo XVIII. Introducción: Sergio 
 Antonio Corona Páez. Paleografía: Manuel Sakanassi Ramírez. Edición: 
 Jaime Muñoz Vargas. $ 35.00 
 
5.- Real espejo novohispano. Una lectura de la Monarquía española según 
 documentos del obispado de Durango (1761-1819). Introducción y notas: 
 Salvador Bernabéu Albert. Paleografía: Sergio Antonio Corona Páez 
 Edición: Jaime Muñoz Vargas. $ 35.00 
 
6.- Ataque a la misión de Nadadores. Dos versiones documentales sobre 
 un indio cuechale. Introducción y notas: Carlos Manuel Valdés Dávila. 
 Paleografía: Sergio Antonio Corona Páez. Edición: Jaime Muñoz Vargas.  
 $ 35.00  
 
7.- Viñedos y vendimias de la Nueva Vizcaya. Los cosecheros privilegiados 
 por la Corona Española en el siglo XVIII. Sergio Antonio Corona Páez 
 $ 35.00 

Otros 
 

La Comarca Lagunera, constructo cultural. Economía y fe en la 
configuración de una mentalidad multicentenaria. Sergio Antonio Corona 
Páez 
$ 70.00 
 


